
Acoso al Centro Social Okupado Miju

Continúa el proceso de acoso y, sobre todo, derribo que comenzó hace unas semanas 
contra el 
Centro Social  Ocupado Miju. La empresa inmobiliaria Espuelas tiene permiso municipal 
para 
construir en esos terrenos a partir del próximo 15 de febrero y parece que no piensa 
retrasar ni un 
solo día el comienzo de las obras, a pesar de que ha tardado diez años en decidirse. Un 
tiempo en 
el que la futuras viviendas han multiplicado su valor hasta alcanzar en estos momentos 
los 35 
millones de pesetas.
 Durante la última semana se han acelerado las obras de demolición del antiguo complejo 
industrial 
hasta el punto de que en estos momentos tan sólo permanecen en pie la nave que utiliza el 
centro 
social y la contigua, ocupada por la asociación de pensionistas. Incluso una casa que 
servía de 
alojamiento temporal a inmigrantes ha desaparecido sin previo aviso.
 La Asamblea de la Miju considera, no obstante, que estos derribos  se detendrán aquí por 
el 
momento, ya que parece que Espuelas ha negociado con los jubilados. En cuanto a la 
ocupa, la 
negociación no es posible, por lo que ha optado por cortar el suministro de agua y luz, 
incluso 
llevándose los cables para dificultar el restablecimiento.
 También afirmaron su voluntad de seguir realizando actos en la medida de lo posible, y 
añadieron 
que pretenden entablar contactos con personas o grupos interesados en iniciar un nuevo 
proyecto 
cuando éste termine.
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